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RESUMEN

Fruto de una investigación documental cuyo
objetivo fue generar perspectivas teóricas
para transformar la gestión docente en la
Universidad de Carabobo y siguiendo un
diseño no experimental con base en una
investigación proyectiva, se extrajo
información que permitió describir el
escenario donde se desempeña el
profesional universitario. Se evaluaron los
criterios para la definición de un perfil
profesional y académico construyendo un
escenario posible bajo un enfoque
prospectivo. Se elaboró desde una visión
teórica el perfil de desempeño del personal
docente de esta institución. En esta
publicación se presenta resumido el perfil
obtenido de la investigación, en una próxima
entrega se ofrecerá el modelo creado para
lograr el objetivo planteado.
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perspectives to transform the teaching management at the University of
Carabobo, and following a non-experimental design based on a projection
research, information that allowed to describe the scenario where the
university professional works at was obtained. Different criteria for the
definition of an academic and professional profile were evaluated, through
the construction of a possible scenario under a prospective approach.
From a theoretical vision a profile of the performance of the professors
of this academic institution was made. A summary of the profile of the
profile obtained is presented in this work; in a next edition a model created
to obtain the proposed objective will be presented.

Key words : Professor, Professional Profile, Teaching Management.

EL PRAGMATISMO DEL EDUCADOR UNIVERSITARIO
ESCENARIOS ACTUALES

En los nuevos tiempos, visto así por la dinámica comunicacional y
tecnológica que le invade sus espacios, el profesor universitario tiene un
entorno que le crea una disyuntiva. Por un lado, cuenta con diversas
herramientas para ejecutar su labor y por el otro está la exigencia de
preparación y actualización en el cúmulo de conocimientos que se
generan. Es válido pensar que en este escenario, la conjugación de
factores económicos, políticos y sociales, juegan un papel determinante
en la función docente. No basta con el qué hacer, sino con el cómo
hacerlo y con qué, para abordar las exigencias de un entorno tan
vituperado, probablemente, allí radica gran parte de la problemática
educativa, sobre lo cual Cruz ( 2002), señala que la necesidad de invertir
en capacitación, a través de cursos y buenos libros, es prioridad para
alcanzar el éxito profesional.

En este marco de reflexión es determinante describir el escenario
actual donde se desempeña el educador universitario, considerando los
parámetros económicos, políticos, sociales y personales en los cuales
está imbuida su actividad.

Economía y política: Binomio indisoluble en Venezuela

Venezuela ha sido durante muchas décadas, un país de grandes
contradicciones; desde el punto de vista económico, las vastas riquezas
petroleras no han logrado mejorar la situación del país. La Venezuela
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Posible de Antonio Francés en los 90, o un Sueño para Venezuela de
Gerver Torres en el 2000, coligen en la gran encrucijada en la cual está
inmerso el Estado venezolano.

Han transcurrido varios años desde que Rafael Caldera asegurara, a
través de una cadena nacional, que sólo Dios sabía cuánto le costaba
aumentar el precio de la gasolina, como parte de la Agenda Venezuela.
Y más aún desde que Carlos Andrés Pérez asumiera su segundo
mandato, luego de la rebelión popular que desencadenó El Gran Viraje.
Al parecer, el deterioro de las variables económicas que dominaron el
escenario de ese momento, hace pensar ahora que el país nuevamente
está ante dilemas similares.

Para ahondar sobre el tema, es válido darle una breve mirada a las
transformaciones que se han realizado o intentado realizar en el país y
las consecuencias que han traído consigo. Sin retroceder mucho en el
tiempo, se observa en el mapa económico que imperaba en la década
de los 90, que la gran discusión se centraba en la reestructuración a la
que debía someterse el aparato productivo venezolano.

Es preciso revisar, el escenario económico y político tomando como
eje el año 1994, cuando el país comenzaba a salir de una crisis económica
derivada del colapso bancario nacional, un creciente déficit público y
una incertidumbre acerca de las políticas gubernamentales de ese
momento, tal como se señala en Historia de Venezuela en Imágenes
(2000).

Después del sólido crecimiento registrado entre 1990 y 1992, la
economía venezolana se contrajo ligeramente hacia el año 1993,
continuando hasta 1994.

 La incapacidad demostrada por el sistema económico implantado
en los años sesenta y setenta, obligaba a nuevas formas de enfrentar la
crisis que le sobrevino al país. En el año 1994, las empresas y el gobierno
intentaban darle un nuevo rumbo a la competencia económica.

En las décadas del sesenta y setenta, Venezuela experimentó un
programa de industrialización y sustitución de importaciones, promovido
como política principal del gobierno de turno, fundamentado en una acción
proteccionista, ejercida bajo ciertas modalidades, la protección de la
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legislación aduanera y las restricciones cuantitativas de los intercambios
con el exterior; la política de financiamiento de las empresas a través de
las instituciones financieras del Estado (bancos públicos y otros
organismos oficiales), y por último, la política de producción del Estado
considerado como el instrumento principal de la estrategia de
industrialización, que obligaba al Estado a ejercer dos funciones
fundamentales. En primer lugar, garantizar la realización de la primera
fase del proceso de sustitución y en segundo, desarrollar grandes
programas de inversión y complejos industriales, para la sustitución de
bienes intermedios y de capital.

Durante la década de los 80 la industria muestra un proceso de
estancamiento como efecto de las demandas de una nueva
modernización que se debía generar en su interior, así como de los
impactos de políticas económicas erráticas y desarticuladas del conjunto
productivo venezolano. Los altos ingresos en divisas obtenidos durante
esta década, fueron lamentablemente inducidos a cubrir los costos de
megaproyectos de infraestructuras desarticulados de un concepto integral
de desarrollo económico e industrial, obviando necesidades reales para
la modernización de las bases productivas venezolanas. Esto causó un
impacto nacional marcado en la tendencia a la caída de la inversión total
de la industria, a pesar de los ingentes ingresos petroleros.

Para 1989, se inició en el país la aplicación del programa de ajuste y
reestructuración macroeconómica, denominada “la Gran Venezuela”,
entre cuyos objetivos estaba el cambio estructural de la economía; sus
resultados fueron adversos, entre otras razones, por no haber contado
con una estrategia económica, social y de política global, integral y
coherente hacia la nueva industrialización requerida. Sin embargo, el
desempeño económico comenzó a mejorar después de un período inicial,
que generó desasosiego y preocupación. La insurgencias populares, en
el denominado Caracazo, es sin duda un hito histórico en la vida
venezolana en los últimos tiempos. Vale recordar aquí las palabras
pronunciadas por Ramón J. Velásquez, al referirse a los hechos del 27
de febrero de 1989,quien expreso: “…ese día el pueblo salió a la calle y
todavía no ha regresado a sus casas…”

Tres años después, justamente en el mes de febrero, se produce la
rebelión militar del 4 de Febrero. Este es un acontecimiento que marcó
el rumbo del país. Aunado al descontento popular, se inicia un proceso
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de rechazo a la gestión gubernamental del momento. A partir de allí se
dan nuevas vías para cambiar el escenario político, dando cabida a un
nuevo mandatario, cuyas primeras palabras buscaban la conciliación y
exhortaba a instrumentar un amplio programa social, una política
económica fundamentada en la lucha contra la inflación y el equilibrio
del presupuesto nacional, así como una reforma fiscal orientada a
progresivos impuestos, redoblando esfuerzos para buscar una economía
competitiva basada en una combinación de iniciativa privada y
responsabilidad social.

En este momento político, el gobierno, en un esfuerzo por enfrentar
la crisis financiera, suspendió las libertades económicas consagradas
en la Constitución venezolana y da inicio a un control, que según los
especialistas fue de facto, de una porción mayoritaria del sector bancario.
Las inquietudes acerca de la claridad y solvencia de las finanzas del
gobierno, conllevaron a la caída del valor de la moneda nacional.

Para finales del año 1994, la economía venezolana enfrentaba una
etapa difícil. El papel del gobierno en la economía se había reducido
debido a la falta de fondos y a los cambios en las políticas. Finaliza un
período gubernamental con grandes tropiezos económicos y políticos
dando paso a nuevo mandatario, que por demás, rompe con los
esquemas tradicionales de gobernar.

Luego de una elección directa, el Presidente, promueve la Asamblea
Constituyente, y la legitimación de todos los poderes públicos. En este
contexto, el Presidente vuelve a ser proclamado como tal, llamando a
conjugar esfuerzos para trabajar por Venezuela. Allí, señala Hernández
(2002), el mandatario pronunció estas palabras: “Invoco el amor a la
patria, invoco la esperanza y lo mejor que podamos tener los venezolanos
para dedicarnos de ahora en adelante, a la reconstrucción social y
económica de Venezuela, lo cual constituye la esencia de la revolución”.
(E-5).

Sin embargo, a lo largo del camino, el tema económico volvió a quedar
relegado al político. Las promesas de generar empleo y promover la
inversión privada, siguen siendo una panacea en el contexto venezolano.
En el año 2002, las promesas económicas del Ejecutivo parecen haber
quedado a un lado y pasan a tener más importancia los hechos oscuros
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dentro de las finanzas públicas y las medidas económicas dictadas por
el Presidente. El 12 de febrero del 2002, se anunció la libre flotación del
dólar, con un recorte en el gasto público y la reestructuración del
presupuesto del año 2002.

Para el momento de la investigación, nueve años después del
Caracazo, el escenario económico y político que vive el país, es a la luz
de diversas interpretaciones, uno de los más difíciles, conflictivos e
inciertos, en toda la historia contemporánea de Venezuela. Un nuevo
control cambiario, una economía desvastada por políticas erradas en
medio de un país dividido socialmente, no permite avizorar rumbos claros
en cuanto a los destinos económicos y políticos del país.

Entre El Gran Viraje del 89, La Agenda Venezuela del 96 y la Política
para la Unidad del 2002, Venezuela no ha logrado sentar las bases de
un verdadero desarrollo económico, político y social. El porvenir de
desarrollo económico, político y social. El porvenir de nuestro país pudiera
resumirse con los planteamientos de Gómez (2003), quien afirma, que
se avecina una tempestad económica, con una paralización de las
finanzas públicas y una caída del Producto Interno Bruto (PIB), superior
al 20%, la pérdida de calidad de vida, el desmejoramiento de la educación
y la revuelta social. Sin duda, los acontecimientos económicos por los
cuales ha pasado el país, con sus altibajos marcan las políticas que
direcciona la situación social y personal de los docentes.

El docente universitario: Contexto social y personal

En el espacio histórico comprendido entre 1990 hasta hoy, los
escenarios no han cambiado, por lo menos en relación con la mejora
social de la figura del docente en lo cuarenta años que nos precedieron.
Expresiones como la del Ministro de Educación, Cárdenas (1997), ratifica
la situación cuando expresó que la educación venezolana era un fraude,
lo cual refleja la crisis del sistema educativo, considerada como
indetenible y cada vez más profunda.

En este contexto es válido el análisis de Mayz Vallenilla (1992), quien
resume en sus reflexiones, que la crisis educativa venezolana está en
un momento de indetenible desarrollo y profundización en todos los
niveles, donde los fundamentos del sistema educativo presentan un
estado de confusión y progresiva destrucción.
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Las apreciaciones anteriores, tienen vigencia en el momento
investigativo actual; la ineficacia del sistema educativo profundizada por
una crisis política, parece acentuarse. En la administración actual (1998-
2003), el nombramiento del Ministro de Educación Superior, creó
impresionantes, múltiples y diversas expectativas, que por demás han
llegado a ser sólo populistas, sin mayor significación para modificar o
mejorar el ya deteriorado subsistema de Educación Superior.

Hoy en día, mientras el país se debate entre una crisis económica
que arrastra a todos los factores del entorno, el sistema educativo, por
su fragilidad y connotada esencia política, no puede aislarse a la misma.
Las solapadas intervenciones a las universidades públicas, la no
cancelación de los compromisos laborales y la retórica populista, perfilan
un escenario difícil para quienes se desempeñan como profesionales
de la Educación Superior.

Finalmente, vale recalcar que una verdadera preocupación por la
salud educativa del país, debe combatir inexorablemente, los intereses
nada educativos de la educación, que aún se encuentran enquistados
en el sistema. Es aquí, donde el Estado venezolano tiene la
responsabilidad de definir, dentro de un proyecto de alcance nacional,
los lineamientos políticos y las estrategias dirigidas a potenciar la
educación como un bien público de gran trascendencia social, dándole
a la figura del educador el lugar que durante décadas ha reclamado y
que operativamente, se ha ganado.

En forma contundente, aclara Rugarcía ( 1994), es necesario superar
los mitos que han plagado el ambiente educativo, sobre todo aquellos
que consideran que al hacer más instituciones, la educación mejora, o
que basta conocer la asignatura para ser un docente. Quien ejerce la
docencia universitaria se va enriqueciendo en la medida que se amplía
su horizonte de conocimientos comprendidos, desarrolla habilidades para
pensar o manejar el conocimiento y refuerza ciertas actitudes conectadas
con valores.

Tomando como punto focal estas afirmaciones y en la búsqueda de
orientar la transformación educativa, se hace necesario revisar la
diversidad de problemas asociados a la docencia universitaria a fin de
enfrentarlos con una visión pragmática y estratégica.
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En los tiempos actuales, no basta con dar los contenidos de una
asignatura, es necesario que el docente aborde con propiedad nuevos
paradigmas, apuntando a la visión de educación de calidad.

En este marco de transformación educativa debe tenerse como norte
el desarrollo integral del hombre dentro de una línea bidireccional
(alumno-docente), donde los dos ejes accesen y utilicen diversas fuentes
de información, impulsen acciones de investigación y comprendan los
principios del desarrollo integral que les permitan convertirse en miembros
activos de la comunidad.

En este nuevo contexto, se hace necesaria una reflexión acerca del
quehacer y de los nuevos perfiles docentes requeridos, dada la inclusión
de actividades de investigación como parte fundamental de la formación
docente, para ello debe pensarse que el escenario será exigente para
docentes y estudiantes, dado que se exigirán altos estándares de calidad
y competitividad profesional y personal, materializado en conocimiento
profundo, habilidades, adecuado perfil de personalidad, destrezas para
manejar nuevas tecnologías, proactivos y diligentes, entre otros aspectos.

Sin embargo, atendiendo a los esquemas manejados hasta ahora y
la crisis que agobia a las instituciones, cabe preguntarse ¿Estamos
formando estos profesionales?, ¿Existe capacidad operativa en las
instituciones para alcanzar esa integralidad y ajustarse a los cambios
requeridos?, ¿Los educadores de la Universidad de Carabobo,
contribuyen a formar estos profesionales?

 La revisión de los escenarios actuales, permite inferir los factores
que condicionan la figura del docente y están conectados a la dinámica
económica y política que caracteriza al país. Cada momento histórico
refleja una condición particular y en la mayoría de los casos, con
afectación desfavorable de la condición docente.

Un Perfil innovador para el docente universitario. Escenarios
Posibles.

Pensar en un perfil innovador para el docente universitario, conlleva
a la revisión de diversos factores que han sido soslayados por la propia
dinámica que mueve la educación. Vale recalcar, que la educación ha
sido siempre un desafío no sólo por lo que la compleja sociedad exige
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de ella, sino también por la cantidad de intereses involucrados en ese
proceso. Por lo tanto, la solución al problema educativo, no es sólo asunto
legal ni constitucional, sino también cuestión de acciones concretas, que
sin duda se relacionan con el profesional de la docencia que se
desempeña en sus espacios.

Sobre el contexto del perfil del docente, Castro Pereira (1988), tiene
importantes aportes, diferenciando tres indicadores, los cuales el autor
denomina: Beta, Gamma y Alfa. Los indicadores Beta se relacionan con
las competencias generales de la profesión, es decir, que engloban las
funciones y tareas significativas de la misma. Los Gamma son inherentes
a los conocimientos, destrezas y manejo instrumental demandados por
dichas tareas, y los indicadores Alfa están referidos a los rasgos de
personalidad, actitudes, aptitudes y condiciones físicas requeridos por
cada indicador ocupacional y en armonía con los indicadores Gamma y
Beta. Esto significa que entre los indicadores descritos debe darse una
sinergia y congruencia completa.

En este marco de reflexión del abordaje de la problemática del perfil
del docente universitario, Martínez (1998), destaca que la formación de
profesionales de la educación en la actualidad y con miras al futuro,
debe sentarse sobre procesos comunicativos, partiendo de la
consideración de que los contenidos que adquirieron en su tiempo están
en revisión permanente y, aún cuando se tengan los principios básicos a
considerar en la universidad, la actualización estará en función de su
capacidad de integrarse profesionalmente en las nuevas situaciones
comunicativas; esto implica, que su función docente se oriente en un
comunicador que apoyado en técnicas y recursos adecuados, ajustará
las situaciones en su entorno.

Perfil Profesional del docente

Dentro de la aproximación para valorar el desarrollo profesional del
docente, está el perfil profesional, que en la actualidad ostenta cualquier
educador universitario. Al respecto, Fernández ( 1995), afirma que los
estudios sobre la vida profesional y la carrera docente como ámbito de
socialización se han vertebrado en torno a dos enfoques fundamentales,
que contribuyen a conformar el perfil profesional que caracteriza a los
educadores, sus comportamientos y sus actitudes hacia la enseñanza.
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En un primer enfoque, se tiene el conjunto de condiciones personales
relacionadas con su nivel investigativo, la divulgación del trabajo, el
manejo del quehacer educativo, la calidad en su función, la cooperación
y el liderazgo que mantiene en la institución, que atañen al educador
como individuo y que entremezcladas, dan forma a la historia profesional
de cada docente.

En el segundo enfoque, la dimensión individual o interpersonal de la
carrera asociada al manejo y comprensión de situaciones, la creatividad,
la capacidad de relacionarse y el dominio personal en la carrera docente,
proporcionan el marco de interpretación necesario que hace inteligible
cada trabajo individual. Dentro de esta concepción del perfil profesional
del docente se incluyen tres aspectos relevantes: identidad, conocimiento
y cultura, que a su vez derivan diversos elementos configurando la
personalidad profesional del educador.

El educador, señala Sierra ( 2001), es quien logra descubrir que la
relación con los demás participantes del proceso educativo y en especial
con los estudiantes, debe pasar previamente por la maduración de la
relación que tiene el docente consigo mismo y por la conquista de su
autenticidad personal. Por ello, la autoimagen está en el plano
concordante con la autoestima y la autopercepción, que a su vez son los
elementos enlazantes con el desempeño del docente y energía que éste
le imprime a su trabajo y la orientación que le dé.

Esta afirmación conlleva a pensar en un docente equilibrado, que
podrá ajustarse a las innovaciones y modificaciones que brotan de la
propia dinámica educativa. Un docente participativo, que refleja su labor
en acciones que promueven cambios positivos y significativos, es un
docente con alta autoestima. Este docente proyectará confianza, y
propiciará la creatividad de los participantes. Asimismo, de esta
configuración ideal, puede proyectarse el panorama opuesto en el cual
se visualice a un docente con problemas de autoestima, el cual podría
utilizar la dimensión externa de sus motivos para equilibrar las carencias
o disimular sus deficiencias, ya sea formativas o emocionales.

Al pensar en el conocimiento práctico profesional que debe poseer el
educador, la tendencia puede estar sesgada hacia el dominio de áreas
muy especializadas. Sin embargo, la necesidad de integralidad del
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conocimiento abre espacios importantes que sugieren la
conceptualización del conocimiento docente en términos de la interacción
de la persona y el contexto donde se desempeña a través del tiempo.

El Profesional de la Educación Universitaria: Enfoque Prospectivo

En los últimos años, la dinámica del mundo globalizado ha llevado a
que las organizaciones apunten a esquemas de alta efectividad con
particular énfasis en la preparación y rendimiento del capital humano.
En el contexto que se aborda en la investigación, la búsqueda de los
factores concomitantes que redunden en la formulación de un perfil
profesional para el docente de la Universidad de Carabobo, ya sea desde
su ingreso, pasando por su inducción y llegando a su desarrollo
profesional dentro de la institución, pasa necesariamente por revisar
ciertos aspectos como la alta competitividad del recurso humano, la
ingente tecnología que desplaza viejos mecanismos, los esquemas de
calidad que superan viejos paradigmas así como los nuevos espacios
para el liderazgo, entre otros, que convergen en propuestas más
operativas donde la creatividad, innovación y excelencia son sus
banderas.

Si se retoma la definición de Sánchez y Jaimes (1985), quienes
conciben el perfil profesional como “…el conjunto de roles, de
conocimientos, habilidades y destrezas, actitudes y valores necesarios
que posee un recurso humano determinado para el desempeño de una
profesión conforme a las condiciones geo-socio-económico-cultural del
contexto donde interactúan…”(p. 162), se puede desarrollar una
concreción teórica que permita abordar los diferentes elementos para
operatibizar los indicadores o características que debe poseer un
educador universitario.

Dentro de esta perspectiva anterior, Trueba ( 1999), asume al docente
como la persona capaz de ejecutar roles de investigador, apoyado en la
labor de equipo, orientado en la unión de esfuerzos, la promoción e
intercambio de ideas e innovaciones, y capaz de compartir información
y conocimientos en espacios más exigentes.

Esta apreciación lleva a pensar en el perfil integral del profesor
universitario que puede concebirse como el conjunto organizado y
coherente de atributos o características altamente deseables en un
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educador, que se materializan en los conocimientos que posee, las
destrezas que muestra, las actitudes que asume y los valores que
enriquecen su vida personal y educativa. La sinergia de este conjunto
de atributos le permitirá desempeñarse eficientemente, con sentido
creador y crítico, en las funciones de docencia, investigación/creación,
extensión y servicio que corresponden a su condición académica,
concebidas como funciones interdependientes, comprometidas en el
logro de la misión de la universidad.

Este perfil debe ser una condición necesaria de la pertinencia y validez
que puedan tener la evaluación y reconocimiento del desempeño del
profesorado en las funciones de docencia, investigación, extensión y
gestión académico-administrativa, en términos de delimitar un universo
de comportamientos definidos como constructos respecto de los cuales
sea posible formular algunas inferencias y conclusiones acerca de la
relevancia de los rasgos evaluados.

En términos más absolutos y al conjugar los elementos tanto del
conocer, hacer, ser y convivir, que envuelve el entorno del docente y en
procura de lograr nuevos planteamientos en las relaciones
socioeducativas, el docente debe poseer una serie de actitudes y
aptitudes que deben impregnar su tarea. En relación con esta apreciación,
cabe destacar las consideraciones descritas por la UNESCO, señala
Trueba (ya citada.), cuyo modelo de perfil del profesional docente se
apoya en cuatro pilares: aprender a conocer, aprender a actuar, aprender
a vivir juntos y aprender a ser.

- Aprender a conocer : Parte de la combinación de una cultura general
suficientemente amplia con la posibilidad de profundizar los
conocimientos en un pequeño número de materias.

- Aprender a hacer : Esto supone adquirir no sólo una calificación
profesional sino, más bien, una competencia que capacite al individuo
para hacer frente a gran número de situaciones y a trabajar en equipo.

- Aprender a vivir juntos : Implica desarrollar el conocimiento personal
aceptando el enriquecimiento proveniente de los saberes y experiencias
de manera bidireccional, impulsando además la realización de proyectos
comunes que tengan por objetivo el mejoramiento de la calidad de vida.
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- Aprender a ser : esto significa lograr el desarrollo y evolución de la
propia personalidad, buscando una mayor capacidad de autonomía y de
juicio, que paralelamente fortalezca la responsabilidad personal en la
realización del destino de la humanidad, de juicio y de responsabilidad
personal.

Dentro de ese marco de análisis, uno de los factores centrales del
cambio educativo siguen siendo los docentes. Su formación, actualización
y reconversión profesional y la generación de espacios institucionales,
facilitando el desarrollo de generaciones de jóvenes abiertos al cambio,
creativos, con capacidad para adaptarse a las transformaciones del
mundo que vendrá, más solidarios y menos individualistas.

Sin duda, la caracterización anterior se materializa en un profesional
de la enseñanza que tenga una visión integral de las situaciones y de las
cosas, con amplitud de pensamiento, y sobre todo, que destaque por su
ética y rectitud, que sea modelo y transmita seguridad, garantizando
resultados a la institución, a su equipo de trabajo y a él, en su desarrollo
estructural.

En este orden de ideas, Salcedo (1999), en su disertación acerca del
perfil integral del docente, afirma que la nueva visión de la universidad
supone la presencia de ciertos rasgos fundamentales, entre los cuales
se destacan, la capacidad de adaptación permanente a las nuevas
circunstancias y demandas del entorno social, la tolerancia de la
ambigüedad y la capacidad de afrontar situaciones confusas, es decir,
de emplear exitosamente tácticas de sobrevivencia a corto plazo, así
como estrategias de largo alcance, guiado por una visión amplia de la
universidad y un sistema de valores concordantes con la institución.

Atendiendo a estas consideraciones y ante la interrogante acerca de
sí el profesional de la educación del siglo XXI, posee ya sus características
y perfiles definidos, Acevedo (2002), expone la necesidad de afianzar
las características claras de liderazgo y talento humano, con cualidad
para integrar equipos de trabajo altamente comprometidos, que puedan
percibir las necesidades de los demás y se orienten a la satisfacción de
las mismas, destacando en ellos la capacidad para compartir metas
personales y profesionales.
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Al visualizar al educador universitario del nuevo milenio, debe
pensarse entonces, en una persona capaz de afrontar los retos y
adversidades, con conocimientos, responsabilidad y ética, que por
demás, serán bandera para situarse ante las exigencias del saber del
mundo actual sin soslayar las grandes líneas teóricas de la problemática
educativa contemporánea.

Desde el marco general esbozado, ¿cómo definir entonces un perfil
integral del profesor universitario?. La respuesta a esta pregunta supone
riesgos de índole diversa, asociados unos a la teoría y la práctica
curricular, y otros, a consideraciones vinculadas a la naturaleza misma
de la universidad, su ethos, su vigencia y su proyección.

Por razones obvias de espacio y tiempo disponibles, no se aborda el
análisis de estos riesgos y sólo se propone una definición preliminar a
partir de la cual se enuncian algunos criterios o dimensiones a tomar en
consideración en la ejecución de los programas de perfeccionamiento y
el seguimiento del docente dentro de la Universidad de Carabobo, los
cuales sustentan la necesidad de transformación que se vislumbra dentro
del recinto universitario.

La forma de enfrentar el nuevo orden educativo, subyace al reto que
se le presenta a la Universidad de Carabobo para el siglo XXI, donde el
docente que ingrese y permanezca en su ámbito, debe asumir el cambio
como parte de su ser y quehacer, reflexionando, creando y recreándose
en ambientes que tendrán los atributos diversos relacionados con su
conocimiento y destrezas andragógicas, alto nivel de competencias,
conocimiento y dominio de las tecnologías de la información y
comunicación, altos estándares de calidad, destrezas gerenciales e
innovación y creatividad el cual se abordará muy someramente:

- Conocimiento y Destrezas Andragógicas. Situarse ante las
exigencias de saber del mundo actual, supone el dominio y apropiación
del conocimiento. La caracterización de la sociedad del siglo XXI, lleva
implícita el saber que imprescindiblemente debe estar sujeto a la
educación. Todas las actividades propias de la gestión docente, están
directamente ligadas al conocimiento que posea. La transmisión del
mismo, está sujeta a las habilidades propias del educador así como de
las características particulares de quien lo recibe (el participante). Allí
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toman relevancia, los aspectos de autonomía, autopercepción y
autocrítica, que debe ser considerada en la gestión educativa. Hoy, los
esquemas educativos son más horizontales para estimular el
razonamiento, el análisis de las ideas, y el aprendizaje en general. Ya el
conocimiento no sólo es dominado y transmitido por el docente de forma
unidireccional, por el contrario, las tendencias llevan a explorar la
curiosidad e imaginación de quienes participan en el proceso educativo.

Para asumir el reto que supone la Educación Superior, deben
romperse las barreras implícitas en el proceso educativo, cuando se
visualiza al participante como un adulto, manifestándose la necesidad
de educarlo apoyados en criterios amplios, destacando como razón
válida, según Adam (1990), los rasgos de autonomía vital del adulto.

- Alto Nivel de Competencias.  Las mismas son definidas por Vargas
(2002) como la capacidad que tienen los individuos de hacer y efectuar
las funciones de una ocupación claramente especificada conforme a los
resultados deseados. Asimismo, el autor visualiza un conjunto derivado
de la intersección de los conocimientos, la comprensión y las habilidades.

Yassir, (2002), se refiere al perfil de competencias, aduciendo que
son características que se relacionan entre sí y se materializan en una
actuación exitosa en un puesto de trabajo.

En el campo educativo, el desempeño docente, aún cuando se ha
manejado en diferentes ámbitos, los estándares son difíciles de
establecer. Ya lo reseñaba Prieto Figueroa (1990), cuando afirmó que
en numerosos estudios, un gran problema está representado por la poca
disponibilidad de personal entrenado o competente.

Desde esta óptica, se impone una reflexión que pone de manifiesto
la necesidad de tener en cuenta la propia perspectiva de los profesores,
atendiendo a una dimensión personal de cambio, que permita identificar
aquellos factores de evolución profesional que exteriorizan incrementos
significativos en la disposición, el compromiso o la capacitación de los
docentes.

Conocimiento y Dominio de las Tecnologías de Información y
Comunicación (TIC) Indudablemente la ingente tecnología en el campo

HACIA UN PERFIL DEL DOCENTE UNIVERSIT ARIO
Maritza Segura Bazán
PP. 9-28



24

de la información y la comunicación (TIC) permite visualizar la mejora
de las oportunidades de aprendizaje. En relación con ello, González
(1999), acota que la operatividad pedagógica de la tecnología aproxima
a los estudiantes a la realidad de lo que quieren aprender, ofreciéndoles
una noción más exacta de los hechos o fenómenos que se abordarán a
través del currículo, facilitan de manera directa la percepción y la
comprensión de procedimientos y conceptos, concretando e ilustrando
lo que se acostumbra a exponer de forma verbal, economizando
esfuerzos en docentes y estudiantes, y sobre todo, porque brindan la
oportunidad para que se manifiesten las actitudes y el desarrollo de
habilidades específicas, dando cabida a nuevas formas de observación,
expresión creadora y comunicación.

- Altos Estándares de Calidad. En los últimos tiempos, el término
competitividad se ha tornado llamativo y muy utilizado para reflejar logros
de las organizaciones. Para alcanzar un alto nivel competitivo, se requiere
seguir con constancia la ruta hacia la calidad. Sólo a través de la calidad
se logrará ser competitivo como persona, como organización y como
país. Al respecto Villarroel (1996), hace referencia al término dentro del
contexto universitario, aclarando que la Universidad venezolana debe
tener como base no sólo la calidad, sino la excelencia.

Dentro de la praxis educativa, la calidad puede asociarse a los
procesos y resultados del desarrollo educativo del participante, que puede
materializarse en los aprendizajes relevantes que muestre como sujeto,
permitiéndole su crecimiento y desarrollo personal y social, que se
manifestará en sus actitudes, destrezas y conocimiento. Un proceso
educativo de calidad serán entones, aquel que fomente el desarrollo de
competencias en el participante. Probablemente, la razón de muchas
de las interrogantes asumidas en el contexto de la investigación, surgen
como respuesta a las contradicciones en la práctica educativa, donde
se habla mucho de calidad y poco se aplica.

- Destrezas Gerenciales (liderazgo). El liderazgo como una de las
cualidades de un individuo, es particularmente importante en un docente.
Los líderes deben estar dispuestos a compartir su conocimiento y su
experticia, facultando a otras personas para que se conviertan en líderes
y puedan asumir los compromisos de las organizaciones. Esta
apreciación está en relación directa con el rol de promotor social que
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debe cumplir el educador. Su acción como agente de cambio, constituye
el eslabón para integrar la institución a la comunidad y ésta a las propias
necesidades de la institución. Bajo ésta figura, se puede promover la
sensibilidad social y la solidaridad en los participantes, llevándoles a ser
personajes activos ante las situaciones problemáticas del entorno.

- Innovación y creatividad.  La creatividad, destacan Good y Brophy
(1997), implica pensamiento divergente, materializado en la fluidez, la
flexibilidad y la originalidad de los procesos de pensamiento. Los
individuos que tienen una fluidez ideacional alta producen una gran
cantidad de ideas de solución a problemas en un tiempo corto. La
flexibilidad alta lleva a los individuos a cambiar con facilidad el enfoque
de solución de problemas que han estado utilizando, sobre todo cuando
surgen nuevos enfoques. Asimismo, la originalidad alta, lleva a las
personas a sugerir ideas únicas e inusuales que facilitan el trabajo que
realizan.

 En este marco de discusión, Ramos (2000), señala que la creatividad
es un valor que resalta en las personas que la posean y se manifiesta en
sus rasgos, valores y actitudes emocionales. En el plano educativo, un
docente creativo es el mejor estímulo para los alumnos, dado que allí
muestra su riqueza personal y profesional, la cual es captada por los
alumnos.
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